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LAS SENDAS DEL CAMBIO TÉCNOLÓGICO EN LA AGRICULTURA
ESPAÑOLA CONTEMPORÁNEA.
José Pujol Andreu. (UAB) y Lourenzo Fernández Prieto (USC)
1. Introducción.
Los procesos de cambio técnico en la agricultura no se
han empezado a tratar de forma directa hasta fechas
recientes. Con frecuencia, además, su tratamiento ha estado
condicionado por supuestos y consideraciones que no
permiten explicar las causas que los impulsaron ni sus
características diferenciales, ya sea por aceptar
acríticamente los postulados neoclásicos de la teoría
económica o por utilizar unos referentes sobre las
posibilidades de innovación y el comportamiento de los
agentes económicos, poco adaptados a la diversidad de
realidades agrarias.
Dos ejemplos de estas deficiencias los encontramos en
las explicaciones que todavía se proponen actualmente sobre
dos cuestiones. El atraso del capitalismo agrario español
hasta 1936 y la modernización que experimentó este sector
desde la década de 1960. Tanto en un caso como en el otro,
se supone que la agricultura se enfrentaba a amplias
posibilidades de innovación, sin grandes diferencias
espaciales, y que su desarrollo habría estado condicionado,
básicamente, por los precios relativos de los medios de
producción y las circunstancias institucionales que los
habrían determinado1.
Muy sumariamente, mientras que para el período
comprendido entre las décadas de 1850 y 1930, se considera
que las estructuras de precios y salarios desincentivaron
las innovaciones técnicas en la agricultura y que esta
circunstancia estuvo determinada por unas distribuciones
muy desiguales de la renta y la riqueza y una política
económica del Estado que aisló la producción interior de la
competencia internacional, con respecto al período
posterior a 1959 se pone el acento en los efectos dinámicos
que generó el Plan de Estabilización y una mayor
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liberalización de la economía española. Se destaca así que
estas medidas generaron cambios significativos en los
costes salariales y los precios relativos de los productos
agrarios e industriales, al impulsar la industrialización
de la sociedad y la intensificación de la competencia, y
que estos cambios estimularon la transformación técnica de
la agricultura y la expansión de su productividad. Tanto en
un caso como en el otro, en síntesis, la tecnología se
trata como una variable externa y un bien de libre
disposición, compuesta de técnicas particulares
substituibles entre ellas según los precios relativos de
los factores productivos, y que habría tendido a
evolucionar sin grandes sobresaltos y de forma homogénea.
En otros trabajos ya se han desatacado algunos
deficiencias importantes de estos razonamientos. Por
ejemplo, su tendencia a desligar las consecuencias del
marco institucional en la evolución del cambio técnico, de
las ofertas tecnológicas disponibles y las restricciones
ambientales existentes o, también, su estrecha dependencia
con respecto a un concepto de función de producción, más
parecido a las listas de ingredientes y productos de las
recetas de cocina que a las recetas mismas, poco adecuado
para entender el funcionamiento de los procesos productivos
y el desarrollo de las innovaciones tecnológicas2.
En las páginas siguientes y como síntesis de las
conferencias que dimos en Águilas en el décimo aniversario
de la Revista de Historia Agraria, desarrollaremos algo más
estos razonamientos a partir de las investigaciones que se
han realizado en los últimos años sobre la agricultura
española desde el siglo XIX. Con esta finalidad
intentaremos mostrar tres cuestiones.
En primer lugar, que la evolución del cambio técnico
en la agricultura española ha estado caracterizada, como en
otras agriculturas, por la coexistencia de procesos
contínuos y discontínuos de diferente entidad y, por tanto,
por la coexistencia de complejas líneas de conexión entre
las diversas ofertas tecnológicas que se han ido
articulando a lo largo del tiempo y la eclosión de cambios
técnicos radicales. En segundo lugar, pondremos de relieve
la existencia de constelaciones técnicas diferenciadas para
los diversos ámbitos ambientales del Estado Español,
especialmente para el período anterior a 1936, y la
significativa ampliación que experimentaron seguidamente
las posibilidades reales de innovación desde mediados del
siglo XX, con la difusión de las nuevas técnicas de la
Revolución Verde. Por último y con respecto a las
circunstancias que han impulsando la transformación del
sector agrario español hasta el momento presente,
destacaramos la política económica del Estado y la
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actividad de las instituciones públicas, identificables con
lo que se conoce hoy en día como sistema nacional de
innovación3.
Con esta exposición, en definitiva, esperamos
transmitir al lector que el estudio del cambio técnico es
el camino adecuado para conocer mejor las posibilidades y
limitaciones del desarrollo agrario español desde el siglo
XIX, sin el lastre de razonamientos que ya no son
sostenibles.
2.- Economía evolutiva y sendas tecnológicas.
Aunque no disponemos todavía de una teoría
suficientemente elaborada de los procesos de invención,
producción, adaptación y difusión de nuevas tecnologías,
que de cuenta, por ejemplo, de las particularidades de
estos procesos en los diferentes sectores de actividad y
las diversas unidades de producción, en la última década se
ha ido articulando una nueva propuesta explicativa del
desarrollo económico desde la Economía Evolutiva que, junto
a conceptos como los de senda tecnológica y dependencia de
la senda, pensamos que proporciona herramientas de interés
para el análisis del cambio técnico4.
En esta perspectiva, muy sumariamente, el cambio
tecnológico se trata como una variable interna de la
actividad económica con una dinámica propia y diferenciada,
y se considera que su evolución no debe analizarse
exclusivamente en función de las dotaciones existentes de
recursos y los precios relativos que se generan en los
mercados, sinó en función también de otros
condicionamientos de índole institucional, tecnológico y
medioambiental, difíciles de evaluar con los indicadores
económicos tradicionalmente utilizados5.
Desde este enfoque, a la vez que el Estado y las
instituciones se consideran elementos centrales del cambio
técnico, tanto por sus políticas reguladoras del mercado
como por su actividad directa en el desarrollo de nuevas
tecnologías, también se considera que los procesos de
innovación sólo se puede entender en función de los
diferentes criterios de rentabilidad y eficiencia que
coexisten en la realidad, de la organización social de los
procesos productivos y de los condicionamientos
medioambientales existentes. Asimismo, en esta perspectiva
se cuestiona el supuesto neoclásico sobre el carácter libre
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del conocimiento científico-técnico y su total disposición
para irrigar en cualquier momento el conjunto de los
sistemas productivos y se da un claro protagonismo a dos
variables. La capacidad social e institucional existentes
para hacer efectivas las innovaciones y el grado de
adaptación de las antiguas y nuevas técnicas disponibles a
las circunstancias particulares en las que se desarrolla
concretamente la producción. Por último, destaquemos
también de estos planteamientos su vocación de tratar los
cambios técnicos graduales y radicales de forma integrada,
considerando las diversas clases de conocimientos que
intervienen en el desarrollo de la tecnología, y su énfasis
en la coexistencia de sendas tecnológicas distintas según
sean las circunstancias en las que se desenvuelve en cada
zona la actividad económica.
En definitiva, una consecuencia importante que se
desprende del enfoque evolutivo es que el análisis del
cambio técnico no se puede reducir a la elaboración de
indicadores agregados como los rendimientos de la tierra o
la productividad de los activos agrarios, para deducir a
partir de estas informaciones la mayor o menor eficiencia
de los agentes sociales en sus elecciones tecnológicas,
sino que este tipo de estudios deben estar acompañados de
otros más desagregados y particulares, que consideren como
centro de las investigaciones lo que normalmente se deduce
de forma indirecta.
En las páginas siguientes desarrollaremos más
detenidamente estas ideas y con esta finalidad
organizaremos la exposición en cuatro partes. Primero
sintetizaremos diversas aportaciones de carácter general
que proporcionan nuevos elementos de análisis para
reinterpretar las transformaciones de la agricultura
española desde las reformas liberales. En la segunda y
tercera, respectivamente, mostraremos cómo se desarrolló la
transformación técnica del sector durante el siglo XIX y el
primer tercio del siglo XX y entre la década de 1950 y el
momento actual, y en la cuarta, por último, propondremos
algunas reflexiones para orientar futuras investigaciones.
3.- Cambio técnico y desarrollo económico en la agricultura
española contemporánea.
Un primer grupo de estudios que queremos destacar son
los realizados por Domingo Gallego sobre dos cuestiones. La
diversidad de procesos que caracterizó la expansión del
capitalismo agrario español en sus primeras etapas y los
problemas que genera intentar evaluar las posibilidades y
limitaciones de estos procesos, utilizando como referencia
el supuesto neoclásico de mercados homogéneos y
perfectamente competitivos6.
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Domingo Gallego muestra así, por un lado, los
diferentes mecanismos de toma de decisiones existentes en
el mundo rural, según fueran los objetivos de los
propietarios y/o cultivadores la obtención de beneficios o
rentas, la seguridad laboral o la reproducción estable de
las economías familiares y, por otro, las diversas
restricciones a las que se vieron sometidos estos grupos
sociales en la determinación de los precios agrarios y los
factores de producción, en función de la distribuciones
existentes de la renta y la riqueza, la importancia
relativa de sus explotaciones y las posibilidades
productivas de cada zona geográfica. Adicionalmente, este
autor también pone de relieve, integrando las aportaciones
realizadas desde la historia política y social, la
necesidad de tratar el cambio técnico en el marco de las
diversas situaciones de conflicto y consenso que
acompañaron la evolución del capitalismo agrario desde sus
inicios y destaca, de forma especial, la necesidad de
analizar el capitalismo como un sistema flexible y una
elevada capacidad de adaptación, capaz de integrar
trayectorias tecnológicas, económicas e institucionales de
características muy diversas.
Junto a estas aportaciones, los trabajos de Ramón
Garrabou, José Pujol y muy especialmente Manuel González de
Molina, han puesto cada vez más de relieve la necesidad de
incluir las variables ambientales en el análisis histórico
del sector agrario español y han destacado, en este
sentido, todo un conjunto de planteamientos ampliamente
utilizados en otras historiografías, pero todavía poco
difundidos en la nuestra. Así, mientras que los dos
primeros autores han puesto de relieve la existencia de
trayectorias tecnológicas muy diversas hasta la década de
1930, a causa de la elevada incidencia que tuvieron hasta
muy entrado el siglo XX las restricciones ambientales en el
desarrollo agrario, Manuel González de Molina ha realizado
en los últimos años una intensa labor analítica sobre las
relaciones entre los cambios económicos y ecológicos que se
experimentaron en la agricultura española desde la primera
mitad del siglo XIX, de la que se desprenden tres
interesantes propuestas7.
En primer lugar, la necesidad de entender la
instauración de la propiedad privada y la economía de
mercado desde una doble perspectiva y de considerar así las
nuevas instituciones capitalistas que se instauraron con
las reformas liberales, no sólo cómo la articulación de un
nuevo marco social en el que pasaron a desarrollarse las
actividades productivas, sino también cómo la articulación
de un nuevo marco de relaciones económico-ambientales en el
que la naturaleza se fue transformando en una mera
abastecedora de recursos. En segundo lugar, este autor
también destaca el sesgo productivista y esquilmante que
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fue adoptando en este contexto la innovación técnica, como
resultado a menudo de complejos conflictos, y concluye, a
nivel general, que sólo se podrá seguir avanzando hacia una
mejor comprensión de la agricultura española contemporánea,
analizando de forma integrada los cambios sociales,
técnicos y económicos que se han ido sucediendo con la
expansión del mercado.
Dos aportaciones más de indiscutible interés por sus
planteamientos generales, son las de Ana Mª Aldanondo y
J.M. Naredo, centradas, respectivamente, en los procesos de
innovación agraria tras la Segunda Guerra Mundial y en la
evolución de los equilibrios económicos y ecológicos de la
agricultura española a largo plazo8.
En el estudio de Ana Mª Aldanondo se parte de las
principales teorías existentes sobre los procesos de cambio
técnico y tras contrastarlas, tomando como referencia la
génesis y desarrollo de diversas innovaciones en la
agricultura canaria, se proponen las siguientes
conclusiones. En primer lugar, la escasa operatividad de la
teoría económica neoclásica para analizar estos procesos,
sobre todo en una perspectiva histórica, al basarse en
supuestos poco realistas como la existencia de información
perfecta y agentes económicos racionales y maximizadores,
la disponibilidad de técnicas totalmente divisibles y la
existencia de mercados plenamente competitivos. En segundo
lugar, la autora muestra el carácter endógeno y acumulativo
del cambio técnico y las diversas circunstancias que
condicionan su evolución y destaca, a partir de estas
consideraciones, dos cuestiones. Por un lado, el carácter
dinámico de la innovación tecnológica en condiciones de
incertidumbre e inestabilidad y, por otro, la elevada
importancia de los cambios incrementales, a partir del uso
o la propia experiencia.
Con respecto al origen y a la difusión de nuevas
tecnologías, Ana Mª Aldanondo pone de relieve dos
cuestiones adicionales. Por un lado, la importancia
estratégica de las instituciones públicas, especialmente
por lo que respecta a la articulación de una capacidad
tecnológica autóctona, y por otro, la importancia no menos
relevante que acabará teniendo la aparición de una nueva
industria productora de medios de producción para la
agricultura, en este caso por dos motivos. Porque el
desarrollo de esta clase de actividades homogeneizará la
oferta de nuevas tecnologías y provocará cambios profundos
en el funcionamiento del sector, y porque en este proceso
se irá desarrollando una creciente dependencia del sector
agrario con respecto a la industria y los servicios, de
implicaciones nada despreciables.
Las aportaciones de J.M. Naredo son bien conocidas y
sólo destacaremos ahora las más pertinentes para nuestros
propósitos. En primer lugar, su énfasis en el progresivo
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avance de las teorías reduccionistas desde el siglo XIX y
en el sostenido desarrollo que fueron experimentando en
este contexto todo un nuevo conjunto de técnicas agrarias,
orientadas a substituir a la naturaleza como fuerza
productiva. En segundo lugar, el elevado protagonismo que
también confiere el autor a los impulsos e iniciativas que
surgirán de la industria y la actividad comercial en la
transformación de la agricultura y que provocaran, entre
otros resultados, la conversión de los agricultores en
meros componentes de las nuevas cadenas agroindustriales y
alimentarias que se irán desarrollando, sin ninguna
capacidad de control. En tercer lugar, la progresiva
simplificación que irán experimentando las relaciones
sociales agrarias, a medida que se vayan transformando las
bases técnicas del sector y se acentúe la expansión del
mercado y, por último, las profundas consecuencias
económicas y ambientales que tendrán los nuevos modelos
tecnológicos que se vayan difundiendo, en relación con tres
cuestiones. Esto es: a) la progresiva pérdida de eficiencia
energética que acompañará la difusión de las nuevas
técnicas agrarias de producción, hasta generar situaciones
fuertemente deficitarias; b) la acusada vulnerabilidad que
acabará afectando a gran parte de los cultivos con la
creciente utilización de los nuevos inputs, químicos y
biológico y c) el significativo deterioro que acabará
afectando a la calidad final de los alimentos obtenidos,
hasta provocar situaciones de riesgo elevado.
En resumen, del conjunto de trabajos que acabamos de
sintetizar claramente se desprenden dos conclusiones. La
primera, que en estos últimos años hemos asistido a la
articulación de un nuevo tipo de enfoques desde la historia
agraria de vocación más teórica y globalizadora, y que como
resultado de estos desarrollos hoy en día disponemos de
unos marcos de referencia más amplios y complejos que los
tradicionales, para el estudio de la agricultura española
de los siglos XIX y XX. La segunda, que en la configuración
de este nuevo marco interpretativo ocupan un lugar
preferente las variables tecnológicas y ambientales y sus
mutuas relaciones con las variables económicas y sociales
tradicionalmente mejor conocidas. En este sentido, pero en
relación más concretamente con el cambio técnico, también
son de destacar cuatro planteamientos.
En primer lugar, la existencia de una relación de
causalidad mutuamente dependiente entre la actividad
económica y los procesos de innovación tecnológica, que
hace poco operativas aquellas visiones sobre los procesos
de innovación en las que se da una importancia excesiva a
los cambios en los precios relativos. En segundo lugar, la
coincidencia en destacar la incidencia de las condiciones
ambientales en el caso de las innovaciones agrarias, a
causa de la estrecha dependencia de este sector con
respecto a las condiciones climáticas, edafológicas y
biológicas de cada zona. En tercer lugar, la existencia de
7/2001-UHE-UAB/20.06.2001
8
sendas tecnológicas distintas, con la sucesión de
innovaciones incrementales y radicales, a causa de la misma
diversidad existente en las condiciones de producción.
Con respecto a las fuerzas impulsoras de los procesos
de innovación, por último, las investigaciones realizadas
tienden a destacar tres aspectos. En primer lugar, los
sesgos productivistas que generó la continuada expansión
del mercado desde el siglo XIX, a causa del lugar
preeminente que pasó a ocupar el crecimiento de la
productividad del trabajo en las decisiones de los agentes
económicos. En segundo lugar, los sesgos que habrían
generado en la misma dirección los cambios operados en las
ciencias experimentales, al considerar a la naturaleza como
una mera agregación de partes, cada vez más pequeñas y
potencialmente alterables. En tercer lugar, las actividades
desarrolladas por diversas instituciones, públicas y
privadas, con dos objetivos bien definidos: procurar el
abastecimiento de alimentos básicos a escala nacional y
potenciar al mismo tiempo innovaciones apropiables
privadamente, para hacer rentable su producción y difusión.
Veamos ahora cuáles han sido las aportaciones más
relevantes que se han realizado en esta última década sobre
los cambios técnicos en la agricultura española durante los
siglos XIX y XX, para determinar mejor, en la medida de lo
posible, la situación en la que nos encontramos y sus
posibles desarrollos.
4. El cambio tecnológico antes de la revolución verde. Un
campo historiográfico sin cosechar en los años 90.
Recordemos, en primer lugar, que pese a los avances
realizados en la última década, dos circunstancias han
limitado los estudios históricos sobre el cambio técnico en
la agricultura española. Por un lado, las dificultades
objetivas de adaptar a la historia de la agricultura unos
instrumentos analíticos diseñados para el estudio del
sector industrial. Por el otro, el mantenimiento durante
mucho tiempo de un enfoque estructural que ha priorizado el
estudio de la propiedad, la producción y la productividad
como consecuencia del elevado protagonismo que ha tenido en
nuestra historiografía el mito del atraso y de la necesidad
de negarlo en las últimas décadas. A diferencia de otros
países, en consecuencia, la historiografía del cambio
técnico en la agricultura española todavía está en un
estadio muy incipiente, como se refleja en parte en los
trabajos publicados desde 1976 en las dos principales
revistas de nuestra especialidad y es todavía un campo de
investigaciones que debe ser especialmente estimulado9:
                                                            
9 Este cuadro ha sido elaborado por M. Cabo Villaverde. Véase, R. Villares (1998a).
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Agricultura y Sociedad (Noticiario de) Historia
Agraria
(nº 1-79: 1976-1996) (nº 1-22: 1991-2000)
Propiedad: 40% 20%
Producción: 21% 22%
Admon.-Política: 16%  8%
Sociedad y conflictos     3                      22%
Tecnología: ----- 10%
Otros: 2o% 18%
No obstante, hay que reconocer que la producción
historiográfica en esta dirección ha adquirido cierta
relevancia desde 1990, si bien su tratamiento no ha sido
siempre explicitamente presentado. De hecho, no vamos a
atender a esta producción siguiendo un criterio restrictivo
de lo que serían estudios sobre cambio tecnológico, porque
estos se hallan ocultos a menudo bajo títulos como:
modernización, cambio productivo, renovación productiva,
etc. Así ha sido, al menos, hasta la celebración del VII
Simposio de Historia Económica de Barcelona (1994) y la
publicación del trabajo de D. Gallego (1995) en el que se
valoraban los resultados de este encuentro y se hacía un
balance teórico. Es, pués, a mediados de la década de los
noventa cuando esta cuestión toma carta de naturaleza
efectiva entre nosotros, en toda su complejidad10.
4.1. Valoración preliminar de la historiografía
española del cambio tecnológico.
Más concretamente, del conjunto de investigaciones
realizadas sobre la historia agraria española pueden
establecerse cinco caraterísticas. En primer lugar, la
tendencia de muchas de ellas a tratar el cambio técnico en
la agricultura de forma secundaria, cuando no marginal,
desarrollado frecuentemente su estudio como un subproducto
de otras indagaciones. Así, mientras que en un elevado
número de las investigaciones realizadas hasta principios
de los noventa, se perseguía sobre todo negar el
estancamiento absoluto de la producción y la productividad
en la agricultura española, para discutir el paradigma del
atraso, eran pocos los estudios que proporcionaban nuevos
elementos de análisis para avanzar en el conocimiento
concreto de los mecanismos de innovación y difusión
tecnológica, lo que permitía a los defensores del atraso
que pudieran seguir negando la existencia de cambio técnico
e incluso la relevancia de estudiarlo.




En segundo lugar, el estudio histórico del cambio
tecnológico ha estado frecuentemente limitado, por un lado,
por la excesiva importancia que se ha concedido al análisis
del coste de los factores como elemento inductor de su
desarrollo y, por otro, por la obsesiva atención que se ha
dado particularmente, en este sentido, al coste de la mano
de obra. De este modo, se ha razonado a menudo que
únicamente la pérdida de mano de obra agraria podía
informar sobre la existencia de innovaciones en la
agricultura y alentar así su investigación.
Como resultado de esta situación, en tercer lugar,
también es importante destacar que cuando se ha estudiado
el cambio técnico se ha centrado comunmente la atención en
los procesos de fertilización y mecanización, entendiendo
por mecanización las innovaciones asociadas principalmente
a la recolección de los cereales, y que no se han empezado
a desarrollar hasta tiempos recientes otras líneas de
cambio técnico de importancia reconocida. En cuarto lugar,
no está de más recordar que la mayoría de las
investigaciones se han circunscrito al período comprendido
entre 1890 y 1936, con lo que han seguido teniendo amplia
difusión las opiniones negativas de la ilustración
agronómica del siglo XIX sobre el arcaismo productivo de la
agricultura española y la escasa capacidad innovadora de
sus agricultores. Por último, conviene tener en cuenta que
cuando el cambio tecnológico ha sido el objeto central de
las investigaciones, se han proporcionado numerosos
elementos de análisis que han permitido negar las tesis del
atraso y que esta circunstancia ha sido un importante
incentivo para el desarrollo de este campo temático durante
la década de 199011.
En síntesis, si bien es cierto que la historia agraria
española ha negado en los últimos años la existencia de un
sector agrario español inmovilista y atrasado, entre las
reformas liberales y la guerra civil, no lo es menos que
muchos historiadores de nuestra economía siguen
considerando muy modesto el cambio técnico en el sector
hasta los años sesenta, sin hacer demasiadas distinciones
entre los diferentes períodos de tiempo que se sucedieron
desde la primera mitad del ochocientos12. En otras
palabras, mientras que el concepto de atraso es un concepto
claramente superado para la mayoría de quienes nos
dedicamos a la historia agraria, su utilización sigue
estando muy difundida en nuestra historiografía limitando
las investigaciones sobre los procesos de innovación.
4.2 Estado de la cuestión y principales conclusiones
de la historiografía de los años 90.
                                                            
11 Tal ha sido el caso de los pioneros trabajos de R. Garrabou (1974 y 1985) y Gallego (1986,




Para este balance nos basamos en los trabajos de los
autores que más han cultivado la historiografía del cambio
tecnológico en la pasada década. Sus obras están
convenientemente citadas en la bibliografía final, por lo
que se evitan farragosas referencias. Muy sumariamente,
intentaremos indicar a dónde se ha llegado en el nivel de
conocimento e interpretación del cambio tecnológico en la
agricultura española antes de la guerra civil y, más
concretamente, qué sabemos sobre las transformaciones
agropecuarias en el marco de la agricultura orgánica
anterior a la revolución verde. En líneas generales,
podemos afirmar que la historiografía agraria española ha
evidenciado de forma contundente, las inconsistencias del
supuesto inmovilismo agrario español desde el siglo XIX, y
que ha llegado en este proceso a diversos puntos de
consenso, entre los que destaca la existencia de una clara
renovación tecnológicaa partir sobre todo de la crisis
finisecular. De las investigaciones realizadas, además,
también se desprende la necesidad de superar los análisis
sobre la producción y la productividad, tratados en exceso
en numerosas investigaciones y que han puesto en evidencia
la existencia de unas fuentes estadísticas poco fiables, y
la necesidad de analizar de forma desagregada
territorialmente los procesos de cambio técnico en el
sector agrario español, a causa de su elevada diversidad
por motivos sociales y ambientales13.
En los trabajos que ahora estamos comentando,
asimismo, se ha establecido una cronología relativamente
precisa de los procesos de innovación técnica en la
agricultura española, en función de las condiciones
estructurales y coyunturales en las que pasó a
desarrollarse el sector tras las reformas liberales, y se
han desatacado en este sentido dos circunstancias. El papel
central de la crisis finisecular en la acentuación del
cambio técnico durante el primer tercio del siglo XX y el
papel retardatario de la guerra civil y la larguísima
posguerra, cuando resultaron profundamente alteradas las
condiciones económicas y sociales del cambio tecnológico y
el “entramado institucional de la innovación”. Como
resultado, la reanudación del proceso innovador en los años
cicuenta y sesenta, tuvo que asentarse en un medio social,
productivo e institucional radicalmente diferente al
existente en los años treinta.
Por último y también a nivel general, las
investigaciones realizadas han puesto de relieve la falta
de adaptación para la Europa mediterránea de los modelos
tecnológicos que se generaron en la Europa noroccidental, a
causa de la gran diversidad de condiciones productivas en
las que se desarrollaban las agriculturas de una y otra
                                                            
13 Ver por ejemplo sobre esta cuestión los estudios de Artiaga (1991), Barreiro (1990), Galdós López
de Laño (1998), Garrido (1996), Garrabou (1985), Lana Berasain (2000),  Martínez Carrión (1987),
Pinilla (1995), Zapata Blanco (1986).
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zona, y han  constatado, en definitiva, que la existencia
de una determinada oferta tecnológica no es garantía
suficiente para su utilización, a causa de la variada gama
de circunstancias locales que condicionaban su rentabilidad
y aceptación.
Si consideramos ahora los procesos de innovación que
se desarrollaron y cómo se materializaron concretamente las
transformaciones técnicas en la agricultura española hasta
los años treinta, los resultados de los trabajos
disponibles permiten establecer nuevas conclusiones.
Empezando por las innovaciones que se realizaron en
los sistemas de fertilización, se constata una
incorporación creciente de nuevos fertilizantes químicos y
minerales a lo largo de las cuatro primeras décadas del
siglo XX, siguiéndose en este sentido las mismas tendencias
europeas, pero con diferencias regionales muy marcadas14.
Así, mientras que el uso de los nuevos fertilizantes tendió
a ser más elevado en muchas zonas de Castilla la Vieja y,
muy especialmente, en los antíguos y nuevos regadios, su
consumo fue siempre muy reducido en amplias zonas del
centro y sur de la península, en las provincias más
septentrionales de la vertiente cantábrica y en las zonas
de secano de los cultivos arbustivos y arbóreos. Las causas
de estas diferencias no son fáciles de establecer. En todo
caso, parece razonable plantear que los precios no fueron
la única circunstancia que debió condicionar la utilización
de los nuevos fertilizantes y que también debieron
intervenir en este sentido otras variables, como el grado
de adaptación de las nuevas técnicas de fertilización a las
lógicas productivas existentes y las condiciones
ambientales. Así, mientras que su empleo resultó limitado
en unos casos por las disponibilidades de abonos orgánicos
y en especial de estiércol, en otros estuvo condicionado
por la posibilidad de reducir el barbecho en el marco de
unos procesos de crecimiento de tipo extensivo y en las
zonas de regadio, por su parte, por las mayores
posibilidades existentes para intensificar el uso del
suelo. Asimismo, también se puede reconocer la existencia
de una cierta incompatibilidad entre la oferta de
fertilizantes y las condiciones físicas y productivas en
que se desarrollaba la agricultura en cada zona, por lo que
un cambio radical en los sistemas de fertilización obligaba
a un encadenamiento de innovaciones y a adaptaciones muy
costosas no siempre practicables.
En el ámbito de la mecanización se observa un fenómeno
similar15. La difusión de nuevos medios de producción que
tienden a reforzar las lógicas productivas locales sin
                                                            
14 Ver entre otros los trabajos de Balboa López y Fernández Prieto (1996), Pujol (1998b), Calatayud y
Mateu (1996), López Estudillo (1996), Mateu (1993) y Saguer y Garrabou (1996).
15 Son particularmente destacables sobre esta cuestión, los estudios de Heran (1985, Bernal (1998),
Cabral (2000), Fernández Prieto (1997a), Serrano (1998), Simpson (1987, 1996), Garrabou (1990) y
Martínez Ruiz (1995, 1997 y 2000),
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violentarlas, y que pone de manifiesto, en último término,
la elevada flexibilidad existente en el empleo de los
nuevos y viejos instrumentos y máquinas de cultivo y/o
recolección, como resultado de dos circunstancias. La
existencia de diversos procesos de mejora y/o adaptación de
unos u otros instrumentos y máquinas, según las necesidades
locales de cada agricultura, y el grado de desarrollo de
una industria española de esta clase de medios de
producción. También es preciso destacar, que allí donde se
han analizado localmente estos procesos se observa que la
mecanización fue más intensa de lo que reflejan las fuentes
(en especial las estadísticas) estatales/provinciales, y
que este es el caso, por ejemplo, del marco de Jérez y la
Galicia costera y norteña con respecto a las trilladoras y
nuevas clases de arados.
Con respecto a las fuerzas que impulsaron las
innovaciones, seguidamente, diversas investigaciones
también han puesto de relieve la incidencia de diversas
variables junto a los precios, en el desarrollo de estos
procesos. Por ejemplo, la necesidad de disciplinar la mano
de obra en las regiones de gran propiedad o el
reforzamiento de lógicas reproductivas aparentemente
contradictorias en las zonas ganaderas del norte
peninsular, con la difusión de las trilladoras mecánicas.
En cualquier caso, recientes investigaciones ponen de
relieve la importancia estratégica que tuvo la expansión de
una industria española de nuevos medios mecánicos para la
agricultura en la difusión de la mecanización y de ahí que
los procesos de innovación se acentuaran desde la Primera
Guerra Mundial.
Por último, y aunque los resultados alcanzados no han
sido tan relevantes como en los apartados anteriores,
destaquemos diversas investigaciones sobre la evolución de
los regadios y las bases biológicas de la actividad
agraria, que han puesto particularmente de manifiesto su
elevada importancia en la evolución histórica de la
agricultura orgánica tradicional. Con respecto a los
regadíos, diversas investigaciones han mostrado la
importante expansión que experimentaron las superficies
regadas y la función estratégica que tuvieron en este
sentido, tanto las grandes obras de derivación impulsadas
por el Estado, como los pequeños regadios de aguas
superficiales o subterráneas impulsadas normalmente por los
propios agricultores16. Con respecto a las innovaciones
biológicas, aunque se les ha prestado poca atención, cuando
han sido tratadas se ha evidenciado su elevada importancia
precisamente por ser las más compatibles con las lógicas
productivas históricas de la llamada agricultura
                                                            
16 Ver poe ejemplo los estudios de Ávila Cano y González de Molina (1999), Garrabou (1985),
González de Molina y Pouliquen (1996), Ibarra y Pinilla (1999), López Gálvez y Losada (1999),
Calatayud Giner (1990), Calatayud Giner y Martinez Carrión (1990), Pérez Picazo y Lemeunier (2000)
y Martínez Carrión (1990).
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tradicional. Así, el grupo de procesos que se ha empezado a
tratar es bastante amplio. Por ejemplo, la incorporación de
nuevas razas ganaderas y diversas mejoras en la sanidad y
la alimentación animal, la difusión de nuevos medios
anticriptogámicos, en especial en las zonas vitícolas, y la
difusión de nuevas variedades de semillas en el caso de los
cereales, con la selección e hibridación de variedades
autóctonas y la adopción de variedades foráneas17.
En cuanto a los sujetos que impulsaron las
innovaciones, las investigaciones realizadas han
desentrañado aspectos importantes sobre sus motivaciones y
comportamientos y han puesto de relieve, en particular, la
importancia de las condiciones sociales en la toma de
decisiones. En tal sentido, se constata un amplio consenso
historiográfico sobre la racionalidad de los agricultores
en sus elecciones tecnológicas, pero no sólo por razones
económicas sino en función también de sus lógicas
productivas y reproductivas. Además, algunos autores han
empezado a adentrarse en las razones que explican la
aversión al riesgo de los agricultores en condiciones
concretas y en el papel trascendental que tuvo el
asociacionismo agrario en la difusión de las innovaciones.
Se ha constatado así la existencia de diversas vías de
innovación colectivas, que facilitaron la difusión de
nuevas tecnologías entre la pequeña explotación parcelaria.
Finalmente, destaquemos que se ha indagado ampliamente
sobre el desarrollo y funcionamiento del “entramado
institucional de la innovación”, compuesto por los centros
de enseñanza, experimentación y divulgación fomentados
principalmente por el Estado pero también por particulares,
y que gracias a estas investigaciones empezamos a conocer
mejor dos cuestiones. Esto es: a) cómo se adaptaron las
innovaciones tecnológicas a las condiciones agropecuarias
de cada zona y cuáles fueron las más habituales, y b) cómo
operaban los complejos mecanismos que condicionaban la
aceptación de las innovaciones en las diferentes clases de
explotaciones18.
Así, los modelos de innovación resultantes en el marco
de la agricultura orgánica de la primera mitad del siglo
XX, vendrían definidos por tres características. En primer
lugar, por desarrollarse fuertemente condicionados por la
capacidad de control de los procesos productivos por parte
de los agricultores, que incorporaban así aquellas
                                                            
17 Sobre el sector ganadero y la mejora de razas, pueden consultarse los trabajos de Domínguez y Puente
(1995), Langreo (1996), Martínez Carrión (1991), Puente (1989) y Martónez López (1996). Con
respecto a las innovaciones biológicas, pueden encontrarse diferentes referencias en Cabo Villaverde
(1997, 1999), Pujol (1998c), Pinilla (1995), Fernández Prieto (1988a, 1992).
18 Sobre el marco institucional y/o el comportamiento innovador de los agricultores pueden consultarse
los estudios de Pérez Picazo y Lemeunier (1990), Martínez Marco (1996), Veiga Alonso (1997b),
Fernández Prieto (1988a, 1988b, 1992, 1998), Pascual Corral y León Sánchez (1992), Caminal i Badia
(1989), Casanovas i Prat (1996), Fernández Clemente (1984), Garrabou (1997), Garrido (1996,1998),
Rosende Fernández (1988) y Sanz La fuente (2000).
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innovaciones que no modificaban radicalmente el marco
productivo en el que desarrollaban su actividad. En segundo
lugar, por incorporar innovaciones que daban respuestas
aparentemente “tradicionales” pero coherentes, con las
lógicas reproductivas de la actividad agraria, social y
ecológicamente y, en tercer lugar, por desarrollarse
estrechamente conectadas con los cambios que se
experimentaban en las oportunidades mercantiles.
Por lo que respecta al marco teórico, un enfoque
adecuado para el análisis histórico del cambio tecnológico
debería buscar la construcción de un nuevo enfoque
analítico. Para empezar resulta necesario romper con la
vigencia de la ideología del atraso y, a la vez, con la del
progreso teleológico. No puede seguir aceptándose como
modelo único y válido de evolución el que conduce
directamente (en apariencia) a la modernización que
consagra el vigente modelo productivista de la revolución
verde. Y no hace falta referirse para ello a los límites
evidentes que demuestran los actuales excesos productivos
como el de las denominadas “vacas locas”, pués estos
límites han sido repetidamente puestos de manifiesto en los
últimos veinte años.
En la misma dirección es imprescindible incorporar en
el análisis los nuevos paradigmas medioambientales para
evitar reducir la tecnología a un mero problema
cuantitativo, porque razonar en términos de inputs/outputs
monetarios hace depender los resultados de la investigación
en un concepto de eficiencia que limita la propia capacidad
analítica. Por último, es urgente reconsiderar
definitivamente el papel subsidiario atribuido a la
agricultura en el desarrollo económico contemporáneo en
numerosos modelos de la teoría económica, en especial en
aquellos territorios en los que su papel es históricamente
central.
4.3. Algunas limitaciones sobre las investigaciones
realizadas en torno al cambio tecnológico antes de la
revolución verde.
A partir de estas aportaciones, por último, no está de
más destacar algunas limitaciones de las interpretaciones
aun vigentes en la actualidad, sobre el cambio técnico en
la agricultura española durante el siglo XIX y el primer
tercio del XX. La primera tiene que ver, como ya hemos
señalado, con la necesidad de incorporar un nuevo marco
teórico que no sólo supere el concepto de atraso que ha
condicionado en los últimos años la historiografía
española, sino que incorpore al mismo tiempo las nuevas
concepciones sobre el cambio técnico y la evolución de la
actividad económica, que consideran de forma mutuamente
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dependientes las variables sociales, tecnológicas y
ambientales.
En segundo lugar, recordemos que las investigaciones
se han centrado más en algunos casos, en explicar las
dificultades en aumentar la productividad del trabajo que
en saber cómo se lograron los aumentos de producción que se
experimentaron y que esta perspectiva ha generado dos
importantes deficiencias. Por un lado, dar un peso
desmesurado al precio de los factores como principal causa
inductora del cambio técnico y, por otro, utilizar unos
marcos de referencia muy poco adecuados, como los
resultantes de comparar el conjunto de la agricultura
española con la inglesa o la de Andalucía con la de
California. En tercer lugar, todavía se detecta en la
actualidad una concepción muy limitada de los diversos
aspectos que comprende el cambio tecnológico en la
agricultura, que minimizan la importancia de las
innovaciones  biológicas y la capacidad de adaptación y
mejora de los métodos tradicionales de cultivo.
En otro orden de cosas, destaquemos también que en
diferentes trabajos ha habido una tendencia muy consolidada
a sustentar las ideas de algunos técnicos y publicistas, a
menudo sesgadas y plagadas de prejuicios, empeñados en
criticar la rutina y la aversión al cambio de nuestros
agricultores, y a no considerar sin embargo las de muchos
otros autores, especialmente de comienzos del siglo XX, que
eran mejores conocedores de las particularidades de la
producción agraria. Lo cierto es que habitualmente no se ha
reconocido que los agricultores, que fueron el único sujeto
histórico de la innovación, atendían a lógicas
reproductivas y a valores que no siempre eran reducibles al
cálculo monetario de coste/beneficio.
Finalmente, hay que reseñar que no se ha atendido
adecuadamente al análisis de las políticas agrarias en
relación con la innovación. La identificación de la
política agraria con la política arancelaria, de precios o
de reforma de estructuras (en especial fundiarias) ha
ocultado la importancia de las políticas directamente
dirigidas a la difusión del cambio técnico. Dicho en otros
términos, conviene reparar más en la importancia decisiva
que a lo largo del primer tercio del siglo XX tuvieron las
políticas de lo que se ha denominado “reforma agraria
técnica”, en oposición a la reforma agraria clásica que
concentró los esfuerzos del período repúblicano, y que ni
siquiera en este momento fue el único centro de atención.
4. Hacia la industrialización de la agricultura tras el
primer franquismo.
Si nos adentramos ahora en el período comprendido
entre la década de 1950 y el momento actual, sorprende
sobremanera la escasa atención que ha despertado su
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tratamiento tanto desde la historia económica en general
como desde la historia agraria en particular. Si a esta
circunstancia, añadimos que ha sido en este período en el
que se ha materializado la transformación más intensa de
nuestra agricultura y en el que la economia española ha
empezado a participar de lleno en el crecimiento económico
occidental, la falta de estudios sobre sus características
y desarrollos se hace todavía más difícil de entender.
Las circunstancias que han influido en este resultado
han sido diversas. En el caso de la historia agraria, por
ejemplo, la relativa juventud de nuestra disciplina y la
necesidad que se tenía en un principio de aclarar la
evolución del sector a largo plazo y los pormenores del
cambio técnico hasta la guerra civil, o también, la
formación principalmente histórica de muchos de nuestros
investigadores y la relativa tardanza con que se han
empezado a tratar estos temas en otras historiografías.
También se han señalado, en el mismo sentido, como
circunstancias que han podido limitar las investigaciones
sobre la historia agraria más reciente: a) la creencia
ampliamente difundida de “que la producción de inputs
agrícolas, a parte de los tractores, no es una actividad
propiamente industrial, y que la agricultura, por ella
misma, no es propiamente una industria”19, b) la especial
dificultad que entraña el estudio del cambio técnico en la
agricultura, a causa del elevado número de variables a
considerar y la naturaleza biológica de algunas de ellas20,
y c) el predominio de una teoría económica poco sensible a
la diversidad de problemas asociados al cambio técnico, y
que habría sesgado incluso las informaciones estadísticas a
favor de las más agregadas y valorables monetariamente.
En cualquier caso, el hecho es que si para otras
agriculturas ya empezamos a disponer de nuevos estudios y
enfoques, que aclaran aspectos importantes de los procesos
de innovación que se desarrollaron tras la Segunda Guerra
Mundial, en el caso de la agricultura española nuestro
conocimiento sobre esta cuestión es todavía muy incipiente
y que no ha mejorado sensiblemente, por lo tanto, lo que ya
sabiamos sobre sus particularidades a finales de los años
ochenta. No es casual, por tanto, que cuando se tratan los
cambios agrarios desde los años cincuenta se haga a menudo
referencia a los estudios realizados desde la Economía
Aplicada, donde no se acostumbra a profundizar en los
mecanismos que impulsaron las innovaciones, sus
características y/o sus consecuencias técnico-ambientales,
ni tampoco, que siguan siendo de gran utilidad estudios
como los de J.M. Naredo, realizados hace años y reeditados
de nuevo21. Esto no significa que no se hayan hecho
aportaciones de interés en la última década sobre los
                                                            
19 Palladino (1996, p.117).
20 Grantham (1984, p.195)
21 Naredo (1971, 1986 y 1996).
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cambios técnicos en la agricultura española desde 1950. En
las páginas siguientes, sin embargo, al mismo tiempo que
destacaremos las más relevantes también señalaremos los
vacios que todavía persisten en nuestra historiografía
sobre estas cuestiones, para estimular así nuevas
investigaciones.
En nuestra opinión, las aportaciones realizadas han
sido particularmente relevantes con respecto a los
regadios, la evolución de las especies ganaderas y la
fertilización del suelo y muy poco o nada, en relación con
los cambios biológicos de las especies cultivadas, los
procesos de mecanización, los tratamientos fitosanitarios y
el desarrollo de la agroindustria. Con respecto a los
regadios, concretamente, las investigaciones realizadas han
permitido establecer de forma más precisa la evolución de
las superficies regadas y las principales zonas afectadas,
la importancia de las diversas técnicas utilizadas en este
proceso y las particularidades tecnológicas y agronómicas
de los regadios existentes22. En estos estudios, por
ejemplo, se ilustra muy claramente la formidable expansión
que experimentaron los riegos en amplias zonas de la
península, entre la segunda mitad de la década de 1950 y
los años noventa, y el distinto protagonismo que tuvieron
en cada una de ellas las dos grandes vías de captación y
utilización del agua. El embalsamiento y canalización de
las aguas fluviales, especialmente significativa en las
cuencas del Ebro, el Duero, el Tajo, el Jucar, el Guadiana
y el Guadalquivir, y la captación de aguas subterráneas con
pozos de diferentes características y motores de gran
potencia, en el litoral mediterráneo y en las cuencas del
Duero, el Tajo y el Guadalquivir, para su subsiguiente
distribución por aspersión, goteo o gravedad.
Adicionalmente, en estos trabajos también se pueden
encontrar numerosas referencias sobre las importantes
implicaciones que tuvo la expansión de las superficies
regadas en las zonas afectadas y, muy especialmente, sobre
la estrecha conexión existente entre esta expansión y un
amplio conjunto de otros cambios, que avanzaron así de
forma integrada. En una u otra de las zonas estudiadas,
concretamente, las investigaciones que ahora estamos
comentando también muestran la intensa expansión que
experimentaron las superficies sembradas a cargo de los
barbechos, junto a una intensa expansión, en numerosos
casos, de diversos aprovechamientos intensivos como la
remolacha azucarera, los cultivos hortícolas y frutícolas o
los forrajeros, y la creciente utilización que
experimentaron de forma generalizada los fertilizantes
minerales y químicos y diversas clases de nuevas semillas
                                                            
22 Ver los trabajos de Calatayud Giner y Martínez Carrión (1999), Naredo (1999), Bautista (1992),
Ibarra y Pinilla (1999), Ávila Cano y González de Molina (1999), López Gálvez y Losada (1999), Baraja
(1994),  Gómez López (1993), Pérez Picazo (1997) y Pérez Picazo y Lemeunier (1990 y 2000) y los
apartados dedicados a los regadios en Simpson (1997) y Pinilla (1995).
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junto a diferentes tipos de máquinas para la realización de
labores profundas. De forma más localizada en el Levante y
en Canarias, en estos trabajos también se destaca la
creciente difusión de las estructuras de alambre y plástico
en los cultivos acolchados, enarenados o en invernadero.
Con respecto a la fertilización del suelo, en segundo
lugar, aunque las investigaciones realizadas no han sido
tan numerosas como las anteriores, también son de destacar
algunas aportaciones. En particular, las realizadas en tres
estudios metodológicos de sumo interés, para enfocar en una
nueva perspectiva los cambios que se experimentaron en las
técnicas de fertilización desde 1960, y las que se realizan
al mismo tiempo en otro estudio más histórico, sobre la
producción de fertilizantes en España entre 1939 y 1989.
Las aportaciones más relevantes de los tres primeros
trabajos son dos23. En primer lugar, mostrar que la
eficiencia de una u otra técnica de fertilización no se
puede deducir simplemente de los cálculos monetarios que se
acostumbran a utilizar con esta finalidad, y que resulta
indispensable complementar esta clase de aproximaciones con
otras, que consideren los flujos de nutrientes, agua, sales
minerales y materia orgánica involucrados en los procesos
agrarios de producción. En segundo lugar, también son de
destacar de estos estudios sus propuestas sobre cómo
reconstruir estos flujos y analizarlos, y los diferentes
indicadores y procedimientos que proponen para evaluar
correctamente las técnicas existentes (ratios de eficiencia
física y contaminación), la fertilidad natural de las
distintas zonas edafoclimáticas de la península, las
pérdidas y necesidades físicas de los suelos y los efectos
de la salinidad según los diferentes cultivos y sus
necesidades hídricas.
Fruto de esta nueva aproximación, por último, en estos
trabajos se llega a dos importantes resultados que deberían
seguir desarrollándose en futuras investigaciones. Por un
lado, la mayor sustentabilidad de la agricultura
tradicional frente a la capitalizada, al utilizar el suelo
como una fábrica de nutrientes y no como una mera
agregación de elementos, y por otro, que si bién las
técnicas de la Revolución Verde permitieron incrementar de
forma substancial los rendimientos por unidad de superficie
y por activo, este crecimiento estuvo acompañado de
intensos procesos de erosión, eutrofización y
contaminación, cuya corrección se hace cada vez más
indispensable para el mantenimiento de la producción.
Paralelamente, el estudio sobre la producción española
de fertilizantes tras la guerra civil, es destacable porque
completa los estudios previos de J.Nadal y J.Pujol sobre la
evolución de este sector en el siglo XIX y el primer tercio
del XX, y nos permite disponer así de una visión a largo
                                                            
23 Naredo (1996b), Gascó (1996) y López-Gálvez (1996).
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plazo sobre esta línea de actividad a escala estatal24. Más
concretamente, en este trabajo se muestra el formidable
incremento que experimentó desde mediados de los años
cincuenta el consumo de los fertilizantes fosfatados y
nitrogenados y algunas particularidades de este proceso
hasta hoy poco conocidas. Por ejemplo, la elevada
importancia que tuvo en ambos casos la expansión de la
producción interior hasta 1984, momento en el que se
dispararon las importaciones, y la importancia estratégica
que tuvo en este contexto el desarrollo de todo un nuevo
conjunto de actividades que permitieron reducir e incluso
eliminar el déficit tradicional en abonos nitrogenados.
También se destacan en este trabajo las diversas medidas y
empresas sobre las que se articuló la expansión del sector
y la importancia que tuvo en este sentido el desarrollo de
un nuevo sector petroquímico y la producción de nafta para
la obtención de amoníaco.
Con respecto al último grupo de investigaciones que
queremos reseñar, recordemos los diversos estudios
realizados sobre la transformación de la ganadería lechera
en el norte peninsular, en relación particularmente con sus
bases biológicas y mecánicas25. En estos trabajos, a la vez
que se proporciona una visión general de los cambios
experimentados en esta línea de actividad desde los años
sesenta, también se muestra la significativa importancia
que tuvo la sucesiva difusión de nuevas técnicas de
producción en la expansión del sector, siguiendo unas
líneas de evolución claramente definidas desde antes de la
guerra civil. Se destacan así, especialmente, los cambios
experimentados en las razas ganaderas con la creciente
difusión de los caractéres frisones y suizos, en detrimento
de los autóctonos, la difusión de nuevas técnicas de
alimentación y tratamiento del ganado y la creciente
difusión también, desde los años ochenta, de nuevas
técnicas de ordeño y tratamiento de la leche antes de su
consumo final.
En síntesis, aunque todos estos trabajos han realizado
aportaciones relevantes, no debemos perder de vista que han
estado muy limitados a un reducido campo de las técnicas
agrarias y que han sido, en conjunto, escasos. También es
de destacar, sin embargo, que uno de sus principales
atractivos ha sido su vocación de tratar los cambios
técnicos y económicos que generó la difusión de las nuevas
técnicas de la Revolución Verde, desde una perspectiva
menos agregada y más precisa de lo que se había hecho con
anterioridad, y que apuntan así en una dirección que
debería ser desarrollada con mayor intensidad.
Conclusiones y propuestas.
                                                            
24 Robles Teigeiro (1992). Los otros estudios a los que me refiero son Nadal (1986) y Pujol (1998b):
25 Langreo (1996), Martínez López (1996), Martínez Marco (1996), Calcedo Ordóñez (1996).
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A la hora de establecer algunas conclusiones
provisionales para seguir avanzando en la investigación, es
necesario distinguir la innovación anterior a la revolución
verde de los posteriores procesos innovadores. En primer
lugar, se podría formular la hipótesis de que una
aceptación de la oferta tecnológica disponible antes de la
revolución verde que, efectivamente, diese lugar a un
cambio productivo más profundo, en especial entre la crisis
finisecualr y 1936, habría obligado a un considerable
encadenamiento de innovaciones no siempre posibles. Además,
innovaciones como las que a menudo se echan en falta en la
agricultura española anterior a 1936, hubieran sido
incompatibles en muchos casos con la sucesión de pequeñas
mejoras secularmente seguidas en el sector, y habrían sido
muy costosas de realizar tanto en términos económicos como
ambientales. En segundo lugar, los resultados de las
investigaciones realizadas también demuestran que las
resistencias al cambio tecnológico no se pueden entender
como un mero problema de irracionalidad o elevada aversión
al riesgo por parte de los agricultores, sino: o como
resultado de unos procesos en los que los sujetos de la
innovación intentaban seguir controlando los procesos
productivos o a causa de la falta de adecuación de las
innovaciones disponibles a los entornos ambientales
existentes. Las investigaciones realizadas permiten conocer
mejor la profunda ruptura que significó la Revolución verde
y las nuevas dinámicas que se originaron a partir de ella.
En relación con el cambio tecnológico posterior a
1950, seguidamente, aunque las investigaciones realizadas
permiten conocer mejor la profunda ruptura que significó la
Revolución Verde y las nuevas dinámicas que se originaron a
partir de ella, es preciso destacar la necesidad de
analizar más detenidamente cuatro cuestiones26. Esto es: a)
a través de qué vías se fueron imponiendo en las diversas
zonas y explotaciones las nuevas técnicas agrarias de la
Revolución Verde, b) cómo fueron desplazadas, hasta qué
punto y porqué, las técnicas tradicionales, c) en qué
medida resultaron bloqueadas en estos procesos otras
opciones técnicas y d) cómo incidió el marco legislativo y
la actividad de las instituciones públicas en el desarrollo
de las nuevas tecnologías.
Más concretamente, y si nos ceñimos a los temas menos
abordados estudiados y que por los estudios realizados en
otras historiografías son de especial interés, hay tres
ámbitos en los que convendría desarrollar particularmente
las nuevas investigaciones. En primer lugar, en el terreno
de las innovaciones biológicas que fue uno de los pilares
                                                            
26 A partir de un marco general de referencia sobre el cambio técnico en la agricultura española que
proporcionan Naredo (1996a) y Abad y Naredo (1997).
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centrales de la Revolución Verde y en el que se definen, en
la actualidad, las transformaciones más significativas
tanto en la agricultura como en el sector alimentario27. En
segundo lugar, en el ámbito del marco institucional, por
cuanto se ha demostrado para otras agriculturas que no
fueron tanto las fuerzas ciegas del mercado como las
fuerzas vivas de la industria y el Estado, las impulsoras
en gran parte de las nuevas tecnologías que asociamos a la
Revolución Verde28. En tercer lugar, y más en relación con
el ámbito agroindustrial, sería de especial interés conocer
mejor cómo se articuló este sector y su evolución en el
tiempo, y que iniciativas se han ido desarrollando desde
sus empresas con respecto a la uniformización de las pautas
alimentarias y a la transformación de las relaciones
sociales agrarias29.
Parece oportuno, finalmente, formular algunas
propuestas de futuro sobre las perspectivas de la
investigación, que a nuestro juicio conectan estrechamente
con las orientaciones que presidirán la sesión sobre cambio
tecnológico del venidero X Congreso de Historia Agraria. A
saber: a) itineraios tecnológicos y pautas de innovación
concretas; b) sujetos de la innovación: lógicas sociales y
formas de adopción de innovaciones; c) canales de la
innovación: estructuras institucionales y mercantiles.
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Tanto para la bibliografía española como para la
foránea se citan algunos trabajos anteriores a la década de
1990 en razón de su especial significación o su valor como
antecedente de este tipo de estudios. Algunas son obras de
carácter general pero se incluyen porque introducen algún
tipo de tratamiento o valoración sobre el cambio
tecnológico. En los demás casos, y para la década de los
90, se recogen aquellos trabajos que tratan monográfica o
preferentemente cuestiones relacionadas con la innovación y
el cambio tecnológico, aunque no se indique en el título.
Conviene advertir que la relación del año 2000, por razones
cronológicas, e incluso la de 1999, incluye trabajos
pendientes de publicación. La relación final excluye
algunos títulos que fueron contabilizados en la elaboración
de la tabla adjunta:
RELACIÓN CRONOLÓGICA DE LOS ESTUDIOS REALIZADOS SOBRE EL
CAMBIO TECNOLÓGICO EN LA AGRICULTURA ESPAÑOLA, SS.XIX-XX
1974: 2 1983: 3 1991: 4
1978: 2 1984: 2 1992: 9
1985: 3 1993: 5
1986: 6 1994: 6
1987: 3 1995: 13
1988: 8 1996: 25
1989: 5 1997: 16
1990: 8 1998: 15
1999: 11
2000: 5
-----------       ------------                    ----------
Total:      4      38    109 =151 títulos
Sirva este sencillo tratamiento de los datos
bibliográficos reunidos para dar una idea del creciente
interés que parece adquirir la cuestión de la innovación y
el cambio tecnológico entre los historiadores agrarios del
Estado español. Los años 1995-1998 concentran el grueso de
las publicaciones, reuniendo prácticamente el 50 % de toda
la producción que aquí se presenta. Aunque es conveniente
hacer notar que en el último lustro de la década de los
ochenta se observaba ya una creciente atención a esta
cuestión, que sin embargo decae, según los materiales
publicados, en los primeros noventa.
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LAS SENDAS DEL CAMBIO TÉCNOLÓGICO EN LA AGRICULTURA
ESPAÑOLA CONTEMPORÁNEA.
José Pujol Andreu y Lourenzo Fernández Prieto y. (UAB-USC)
RESUMEN: En este estudio se revisan las
investigaciones recientes sobre la innovación y el cambio
tecnológico en las agriculturas españolas contemporáneas en
los siglos XIX y XX, destacando sus marcos teóricos, sus
principales conclusiones y sus límites. En este estudio
también se diferencian los trabajos dedicados a las
transformaciones de la agricultura orgánica de los que se
ocupan de la revolución verde y se proponen nuevas vías de
investigación. Al final se ofrece una amplia relación los
trabajos publicados en los últimos años sobre el tema del
cambio técnico en la agricultura espaoñla contemporánea.
PALABRAS CLAVE: Cambio tecnológico, agricultura española, revolución verde,
historia agraria..
The paths of Technological Changes in Contemporary Spanish Agriculture
José Pujol Andreu y Lourenzo Fernández Prieto. (UAB-USC)
This paper reviews the latest researches about the innovations and  technological
changes ocurred in Spanish contemporary agriculture in 19th and 20th centuries,
underlying the different theoretical approaches, conclusions and problems. The main
works devoted to the transformations suffered by organic agriulture and to the green
revolution are here analyzed. An extensive relation of works published in the last years is
included at the end.
KEY WORDS: Technological Change, Spanish agriculture, Green revolution,
Agrarian History,.
